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itiÜiSSttti» 
Estamos en el dia de la Resurrección.— 

Cristo vuelve á la vida para nunca «m mo-i 
rir. * 

Si tratásemos de levantar una punt$ del 
velo que encubre á este misterio en lo qué 
tiene de comprensible, ó por mejor decir, si 
por varias analogías naturales tratásemos de 
educarlo, no nosquedaria la menor duda de 
que es el mas sublime y el mas grandioso, 
de nuestra sacrosanta religión, puesto que 
os la base mas inquebrantable en que des­
cansan nuestras creencias. 

El invierno es, á la naturaleza lo que la 
noche al (Ua, lo que el reposo á la actividad, 
lo que la muerte á la vida.—Nada se repro­
duce—dice S.,,P-ablo==sí antes no mttere. 

Toda ecsisteiícia particular lleva, en si 
niisma los gérmenes de una nueva vida; si 
bien en cuanto hace .relíy;ion á si propia, es­
tá destinada en su parte jnaterial á desapa­
recer de nuestra \ isla en el océano del pa­
sado, que se nos vá tragíuido-á todos insen­
siblemente. 

Ni una gota de agua evaporada en los es­
pacios, ó filtrada en las venas de la tierra, 
se ha perdido jamas para la naturaleza, la 
cual, permaneciendo en Dios, de quien es 
reflejo, inalterable, vé transformarse á lodo-
Ios seres, siguiendo el curso de las generas 
cionesque se suceden sin interrupción en la 
gran cadena de la vida. 

La naturaleza con sus variados cuadros y 
sus multiplicadas arúionías, desaparece con 
el sol, que es el alma del sistema planetario. 

Los campos se convierten en un inmenso 
desierto azotado por el aquilón que se es­
trella en los peñascos, haciendo penetrar sus 
quejidos en las rendijas de nuestras habita­
ciones. 

No hay mas vejclacion ni verdura, que la 
de esos árboles funerarios que son como los 
guardianes silenciosos de los sitios que con­
servan los restos de nuestros antepasados. 

Pues bien: Cristo en la humanidad, como 
representante de la ley eterna, es un sol 
mucho mas esplendente para la humanidad 
que el que anima la naturaleza. 

Muerta esta en la estación que acabamos 
de atravesar, empieza ahora á entonar sus 
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cánticos de alegría, revistiéndose de flores, 
cuyo aroma embarga nuestros sentidos, cuaí 
si tratara en la gran llesurreccion de reju­
venecernos con las imágenes risueñas y en­
cantadoras, que son como los emblemas de 
nuestra suspirada felicidad. 

Pero el hombrc=superior á la naturaleza 
= s e sustrae en cuánto cube ásu influencia 
que domina con su genio y con su|)fevision; 
=E1 frió lo convierte en calor, y hermosas 
habitaciones, hermosas ciud̂ udes doran el 
espacio, donde el arte derrama #us atractivos 
y sus goces, para los que han renacido á la 
vida de lá inteligencia, que es como si dijé­
semos la segunda creación sobre natural. 

En csle estado la satisfacción, la amistad, 
el Irabajo y él estudio, esto es, el amor de 
nosotros mismos en los demás, según los 
preceptos de la moral, nos ensalzap á nuesi-, 
Iros propios ojos; él es toda nuestra vida; y 
los momentos qiie dejamos pasar sin llenar 
ii!ia de las condiciones indispensables de 
nuestro organismo, son momentos perdidos 
que el tiempo nos arrebata para nunca vol­
verlos á recuperar. 

Suprímasela muerte y resurrección de 
(jisto, ó por mejor decir, no hagamos caso de 
su doctrina, y la gran revolución que operó 
en nuestras costumbres paganas, en las leyes 
sobre el matrimonio, en las relaciones del 
gobierno para con sus subditos, en la • igual 
dad y la libertad que estableció respecto de 
los hombres entre si. aboliendo la esclavi­
tud, será vencida hasta en sus últimos ba­
luartes, ya que los abusos que datan de una 
larga fecha, la hipocresía y la indiferencia 
del siglo, no han podido alterar sus funda­
mentos que yacen intactos en el fondo del 
santuario. • -ai ,;'• ; 

¿Podemos vivir sin amor?—esta = cuestión 
abrKza cuantas se puedan y hayan podido 

proponerse desde el nacimiento de los hijos 
de nuestros primeros padres. 

La ecsarainaremos únicamente por su la­
do negativo; y en lugar de razortaniiéntos, 
ya que el artículo de un periódico no puede 
traspasar ciertas y determinadas lineas, nos 
concretaremos a unas sencillas consideracio­
nes. , . 

Si el amor no ecsistiera, por el mismo he­
cho nos esterilizariamos en la propagación 
de la especie: las familias, los pueblos y las 

, naciones, r.o habiendo un lazo moral que 
ata con vínculos mas fuertes que la? mas pe­
sadas cadenas, desiparecerian de la super-
perGcie de la tierra; las plantas quedarían 
agostadas y hasta los planetas mismos en su 
eterna rotación, conducidos por la atracción 
y la gravedad, se paralizarían en su curso. 

Dios quedaría vencido y humillado ante 
una fuerza superior que se llama el MAL Ó 
la MATERIA, y que solo los ateos la reco­
nocen como principio universal de todo. 

Ninguno de nuestros lectores, por perver­
tidas que se hallen sus ideas, es ateo en el fon­
do de su corazón; ningnno por consiguiente 
quiere el mal ni la destrucción; y no queriendo 
ninguna de estas cosas puede querer táiriipoco 
que retrocedamos á otros tiempos.ánterioresá 
la Era Cristiana, donde el hombre era mas in­
humano,, mas egoísta y tenia mas materializa­
do su corazón que los que ahora, devorados 
por la ssd de capitalizar, no «e acuerdan de 
que tienen hermanos y de qile ellos mismos 
son superiores al oró á quien le sacrifican to­
dos los momentos de su ecgistenciá, olvidando 
que la humanidad no se*'postrará jamas an­
te óteos altares que los de Lesucristo, pues 
que solo en ellos podemos regenerarnos, y 
aun sin salir de esta vida, alcanzar por la 
muerte de nuestras malas pasiones, otro gran 
día como el de ia Resurrecion que celebra-
m)s.=7'eo(/oro de Mena. 
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L4 NIRMUBACION. 
III. 

(Conclusión.) 
Hemos manifestado, aunque someramente 

uno de los males que aflijen á la humani­
dad en general; pero descendamos á ecsami-
nar de que puede proceder el que la mur­
muración adquiera cada dia proporciones 
mas gigantescas. 

Lamas preciosa mitad del género huma­
no, no sabe ó quizás no quiere comprender 
que ese loco afán de murmurar, lejos de ele­
varla á nuestros ojos, lejos de contribuir á 
labrar su porvenir, lejos de engrandecerla 
le proporciona continuos sufrimientos, dis­
gustos y sinsabores. 

Una sola idea bulle por lo general en la 
mente de la muger; un solo pensamiento la 
ocupa; un solo deseo la anima; esa idea, ese 
pensamiento, esc deseo se halla reducido á 
una púahra: murmuración. 

Y sin embargo; no podemos menos de 
(0.ifesar que no obstante de hallarse infecta­
da por esa critica mordaz que forma,—-por 
decirlo asi—toda la admosfcra que la rodea, 
í'stan, doladas de un fondo de amabilidad, 
bastándoles dar el primer paso en la sonda del 
bien para quedar completamente purificadas. 

Cuando una mujer despliega su talento 
ridiculizando á las demás, ¿sobre quien lle­
gan á caer las consecuencias?-—sobre ella 
misma: duda no cabe puislo que las otras á 
cuyos oídos no deja de llegar cuanto en su 
contra han dicho, se desquitan abultando las 
faltas de las agresoras, entrando por fin la 
calumnia á dominar todos los campos, sien­
do á la vez vicUmis y verlugos todas las 
coaíendientes—La venganza es un arma ter­
rible cuando la esgiime una mujer. 

Los hombres=por lo general—no son 
dados á alizar eslaclase de fuego sordo que 

con mueve á los habitantes de una población, 
si bien no solo participan si que' no pocas ve­
ces licncn que lamentar sus estragos. 

Las consecuencias de lo que dejamos es-
pucslo son tan lójiciís como naturales: 

1 .* La hipocresía es la que dicta las pa­
labras cuando la CÍ sualídad reúne á dos ó mas 
personas, y la afabilidad que se ostenta en 
el trato social, viene en seguida á ser des­
mentida por los hechos. 

2.* Todas las personas, temerosas de dar 
pábulo ala,maledicencia, se encastillan en 
sus casas, convirtiendo en un desierto mo­
ral el recinto de una poblaciíin que] 
con poderosos medios de hacer la v 
apacible, si todos pusieran los medi[ 
alcanzar lo que desean, practicando tíl 
cepto de la caridad. ;| 

Y ya que nos dírijimos principali [i^nt^é, 
las mujeres, ¿querrán muchas de ellas i|onít|̂ _̂ 
sainos los perjuicios qne se han i logar 
do las unas á las otras introducier 3o en 
el ánimo de los hombres h duda cojrt" res- -
pecto á amigas suyas si se ofrece, ansif)sas d€ -1. -
robarles la felicidad qne les sonreía? í 'y '^(J 

¡No sería preferible tanto para los 
bres como para ellas el que formasen, aun­
que tácitamente una sociedad para no despe­
llejarse vivas y no abultar sus defectos, pre­
sentándonos por el contrario, las virtudes de 
que están adornadas como sucede en ciertos 
pueblos que no queremos nombrar y en los 
cuales todas las hijas de Eva encuentran al­
gún desesperado que doble la cerviz al yugo 
de himeneo, siendo rara la que se queda 
ipüra. vestir imágenes? 

Una verdad es de todos reconocida que el 
vicio toma mayores proporciones desde el 
momento «ftqiíe se le aplaude; ¿porque no 
ha de suceder lo mismo respecto de la vir­
tud? 

Si unos males no hallaran pasto en otros 
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males ¿cómo unos y otros podrían sabsistir? 
Baste por hoy lo dicho: quizás otro dia 

nos ocuparemos de los hijos de Adán. 
" Y, en fin, concluiré este íirlictdo diciendo: 

Basta, basta 
de murmuración^ 

TEODÓÍIO dé MENA. 

MAGIAS EL ENAMORADO. 

Aquesta lanza sin falla 
¡Áy collado! 
iVo me lu dieron del ftiuro, 
Ni la frise yó en balaliat 
Mal pecado 
Mas viniendo á ti seguro, 
Amore falso ¿perjuro, 
Mefitió, é sin tardanza; 
E¡aétala miña andanza 
Sin ventura. 

I. 

FAVOR pon FAVOR. 

Era ya medianoche. 
YA silencio mas profundo reinaba en los salo­

nes (lorpalacio (le don Enrique de Viüena, 
(Miando loá quedoá pasos de una persona se oye­
ron cerca de la cámara del marques. 

Se hallaba este sentado en un magnifico 
sofá forrado de raso negro, cuyo color contras-
ial)a siniestramente con el de las colgaduras 
también negras que rodeaban el salón, dándole 
lin aspecto tan fúnebre y tenebroso, que parecía 
el espacio una masa obscura, condensada,lu-
cliaiido con los amortiguados rayos de una |ám-
])aia de plata, que apenas describía un circuló de 
luz de tres varas de diámetro. 

En medio de este conjunto imponente de os­
curidad y silencio, la raquítica figura del, mar­
qués se destacaba en el fondo de la sala, como 
Una sombra incrustada entre aquella misteriosa 
nube, percibiéndose muy poco su rostro'pálido 
y desencajado por las vigilias y el insomnio. 

Don Enrique de Villena, marqués de este 
nombre, era uno de los mas poderosos persona-

ges de la corte de Castilla en el siglo JV-, pero 
la mayor parte de las gentes de aquel lierafpo 
huian de su vista porque le créian hechizado, y 
le citaban como el nigromántico mas temible de 
la época. 

Efectivamente, don Enrique era dado á la ni­
gromancia y pasaba los dias y las noches entre­
gado enteramente á los ensayos de su ciencia, 
que entonces se miraba como un arte diabólico é 
infernal. 

La noche á que nos referimos, acababa de 
venir de su aposento favorito, y yacia engolfa­
do en un mar de pensamientos. Tiró de la cam­
panilla y mandó á un page que se presentó fuese 
inmediatamente á buscar á su escudero Hernán 
Pérez de Vadillo. Después permaneció pensa­
tivo hasta sentir los pasos que anunciamos a! 
principio de esta historia, y que originaba la. 
¡legada del hidalgo que deseaba ver. 

—Siéntate aqui, Hernán Pérez, diio al reei eu 
llegado, y al mismo, tiempo le hacía sitio en el 
mismo sofá en que él se Ivallaba, 

El de Vadillo se sentó orgulloso de iprse asi 
tan distinguido por su señor, haciéndale al mis­
mo tiempo una reverencia respetuosa. 

—¿Sabes para lo que te llamo? prosiguió. 
—Decid 
—Hace un momento que Macías llegó á An-

dííjar.... 
—Maclas, señor!!!. ' 
=^Si; trae k nueva de la muerte del maestre 

de.Calatrava, y te llamo porque quiero átodo 
trance, ser el gefede esa orden. 

—Yo creo no habrá nada que os lo impida. 
—¡Nada, Hernán Pérez !1! ¿Teolyidas ique 

soy casado, y que un casado no^puede serlo? 
—^¿Pero olvidáis también vos que hay%ebi-

das que el que las prueba muere, y puñales que 
estinguen la vida de cualquiera? ' 

—¡Oh! no lo olvido, no, porque para eso te 
mandé á buscar. 

—¡A mi!!! ' 
—A ti.—Vas á hacerme un servicio, que 

compensaré con la gracia que mas apetezcas; 
lodo lo que quieras tendrás como cumplas cm la 
lealtad de siempre el encargo que voy á darte. 

—Continuad, don Enrique. 
—Quiero que ahora mismo entres en lahahi-

tacion de doña Mariá de Albornoz, mi esposa, y 
que con tu puñal destruyas esa barrera que se 
opone ál logro de mis afanes. 

—¡Señor, un asesinato!!! 
—¿y qué es un asesinato si por él tendrás á 
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tu disposiGion al marques mas poderoso de Cas­
tilla? 

En aquel momento el de Vadillo se acordó de 
Macías,y una alegría feroz animó sus lívidas 
facciones. 

—Don Enrique, dijo, bien sabe Dios que solo 
por complaceros cometeré semejante crimen; y 
eá seguida echando mano á la daga que pendía 
de su cintura, sé dirigió i la cámara de la de 
Albornoz. 

Un momento después Hernán Pérez de Va­
dillo se presentó ante el marqués mas pálido que 
nunca, y horriblemente agitado. 

Ambos se miraron sin teblarse. 
' En aquellas dos miradas había cierta espre-

sion de temor é inteligencia, que hubiera im­
puesto al mas sereno observador. 

Silencio terrible. 
Ai cabo de este silencio una sonrisa incierta 

se dibujó en los labios del asesino de doña Mana 
de Albornoz; centellearon sus ojos de ansiedad fi­
jándose en don Enrique el hechicero, y se le ha-
cercó mostrándole un puñal ensangrentado y 
pronunciando con balbuciente voz. 

-T-Marquési he aquí la sangre de vuestra es­
posa.... 

—Valdillo,qu«...! 
—Me habéis dicho que por esta muerte os 

tendría á mi disposición... 
—Y bien... ¿Qué quieres decir? 
—Quiero decir, señor, dijo el hida^o con vi­

sible agitación y mirando á todos lados como si 
je persiguiese alguna visión funesta-, que si algu­
na vez, un hombre tratase de destruir la felic'» 
dad de mi vida y vos fueseis dueño de la exis-
tmciBí de ese hombre, y yo os dijese que era ne­
cesario hacer con él lo que acabo de hacer con 
doña María; me datiais vuestro permiso para... 

—Te entiendo, Hernán Pérez, favor por fa­
vor... vida por vida. ?No es eso?—pues bien; 
te doy nú palabra de que cuando llegue ese ins­
tante, Maclas irá á hacer compañía,.... 

—Bien, perfectamente bien, señor; murmif-
ró Vadillo con satánica alegría; me habéis en­
tendido mas de lo que esperaba. 

Volvió otra vez el mismo silencio. 
En cada uno dg nuestro personages sepodia 

leer el crimen que acababan de cometer: mira­
das perdidas y siniestras, inquietud continua y 
diabólica, un puñal ensangrentado en el suelo... 
Y todo esto á la morímunda luz de una lámpara, 
y todo esto entre paredes negras,.. cuadro in­

fernal en fin sobre un fondo oscuro, imponente 
y taterrador. 

Después, como si aquellas dos personas no 
tuvieran voz, se miraron mutuamente^ se levan 
taron y desaparecieron coimí dos sombras con 
dirección á Ui cámara de doña Maria de Albor­
noz. 

¿Que iban á hacer con el cadáver? 
Loque ignoró Andujar, la corte de Castilla y 

la España entera cuando se supo misteriosa­
mente q'ue la esposa del muy alto y poderoso 
marqués de Villena habia perecido. 

BENITO V. ¥ PEREZ. 
{se Conhñuat'á) 

LA SOCIEDAD. 
GuAtro aáoi habían puado desde la introdaccion 

de mi primo en 1* sociedad: habMe perdido ya de 
•itta, porque y« hago eonelmuadoloqaeae bace 
con lat pieleí en rerano; Toy de cuando en cuando., 
pata que no entre el olvido en mis relaciones, co­
mo se tacan aquellas tal cual vea al airê  para que 
no se albergue en sus pelos la polilla. Había, sí, 
sabido mil aventuras suyas de estas que, porcina 
contradicrion inesplicable, honran mientras solo las 
sabe todo di mundo en confianza, 7 que desacreditan 
cuando las llega á saber alguien de oficio: pero nada 
mas. Ocurrióme en esto noches pasadas ir á matar 
i una casa â polilla de mi relación; y á pocos pasos 
encontréme con mi primo. Parecióme no tener to­
do el buen humor que en otros tiempos le había 
visto; no sé si me buscó él ámí, si le busqué jo á 
él;̂  solo sé que i pocos minutos paseábamos el salo» 
de bracero, y alimentando el siguiente di^lojo: 

—¿Tu en el mundo? me dijó. 
-4»í, de cuando en cuando vengo; cuando veo*i 

que Se amortigua mi odiov cuando me siento incli­
nado á pensar bien, cuando empiezo á echarle Bue­
nos, me presento una vez, y me curo para otra 
temporada. Pexo ¿tú no bailas? 

—Es ridículo: ¿quién va á bailar en un bai}^ 
—Si por cierto.... jsi fuera en otra parte!..,-Pero 

observo desde que falto á esta casa multitud dé caras 
nuevas... que no conozco... 

—Es decir, que faltas í todas las casas de 
Madrid.... porque las caras son las mismas; íte 
casas son las diferentes; y por cierto que no vale 
U pena devanar de casa'para no variar de gente. 

—Así es, respondí que falto á tolas. Quisiera 
por lo tanto que me instruyeses... ¿Quién es por 
ejemplo esa joven?... linda por cierto. Biila muy 
bien... parece muy amable. 

—Es la baroncita viuda de... Es una señora 
que á fuerza de ser hermosa y amable, a fuerza de 
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gusto en el vestir á llegado á ser aborrecida de 
todas laŝ  demás mujeres. Como eu trato es harto 
fácil, y no abriga mas malicia que la que cabe en 
veinte y dos años, todos los jdvenps que la ven 
se creen con derecho á ser correspondidos; y como 
al llegar á ella se estrellan desgraciadamente los 
nías de sus cálculos en su virtud (porqué aunque 
la ves tan loca al parecer, en el fondo es virtuosa) 
los unos han dado en llamar coquetería su ama­
bilidad, los otros por venganza le dan otro nom­
bre peor. Unos y otros hablan infamias de ella; 
debe por consiguiente á su mérito y á su virtud el 
haber perdido la reputación. ¿Qué quieres? ¡esa es la 
sociedad!!! 

—¿Y aquella de aquel aspecto grave, que se 
remilga tanto cuando un hombre se la acerca? Pa­
rece que teme que la vean los pie» según se baja 
el vestido á cada momento. 

—Esa ha entendido mejor el mundo. Esa respon­
de con bufidos á todo galán. Una casualidad ra­
rísima me ha hecho descubrir dos relaciones qiie 
ha tenido en menos de un ano: nadie las sabe sino 
yo; es casada; pero como brilla' poco su lujo, como 
no es una hermosura die primer drden, como no Be 
pone en evidencia, nadie habla mal de ella. Pasa por 
la mujer mas virtuosa de Madrid. Entre las dos se 
pudiera hacer una irilídad completa: la primera tie-
II i las apariencias, y esta la realidad. ¿Que quieres? 
¡en h suci'íuad siempre triunfa la hipocresiaü! Mira, 
apartémonos: quiero evitar el encuentro de ese que 
s: dirige hacia nosotros: me encuentra en la callé y 
núncj Jiie saluda; pero en sociedad es otra cosa: co- ' 
1110 es tíii desairado es larde pie, sin hablar con na­
die, aqui iii3 habla siempre. Soy íu amigo para estos 
recursos, para les momentos' de fastidio: también 
tu ul Prado se me sude agreigar cuando no ha 
cfjnontrado ningún amigo mas íntimo! Esa es la 
bOi'iedad. 

M:'(i:'iüw José de Larra. 

<ii ie continuará 

M Ü l 

!.a a^iisji ¡on >¡e Jcs'is, sus. ¡tada por t i odio de los 
«•K ordoit-b y ¡'..iispos, ¡ icsentadu al principio lonii) una 
acüSHi-i.'n de s icriíegio, convertida " dospücs éii delito 
/lolilica % (!•] fr/m'ji d; etCnJo, se scñ.ilií ei> todas sus 
ÍJSV'Í ooii mcnc.,d,5 violencias y perfidias. Mus biiíii (pie 

un juicio revestido de las formas legales, fue' aquel pro-
cediuiieiilo una Verdadera pasioi), un sufrimiento p ro -
Jongado, en que la inalterable dulzura de la víctima 
puso irías de manifiesto todavía el encarnizamieiito de 
sus crueles persegu.dores yjvcrdugos. 

Al aparecer Jesús entre ios judíos, este pueblo no er* 
ya sino la sombra de lo que en otro tiempo hubia sido. 
JJegradado mas de una vez por la esclavitud, dividido 
por facciones y sectas irreconciliables, habia sucumbi-
uo al lin bajo el peso de las anuas roüíanas, y perdido 
su soberanía. Convertida en uu simple anejo de la p ro ­
vincia de ftiria, veia Jerusalen en sus muros una guar­
nición imperial . Pilatos gobernaba allí en nombre del 
Ce'sar, y el antiguo pueblo de Dios gemia bajo una d o ­
ble tiranía, la del vencedor, cuyo poder odiaba y cuya 
idolatría detestaba, y la de sus sacerdotes, que se esfor­
zaban eu retenerlos todavía en los estrechos lazos del 
fanatismo religioso. 

t í Salvador de los hombres deploraba amargamente 
Jas desgracias de su patria. ¡Cuántas veces no derrame/ 
lagrimas sobre Jerusalen! ,,/Jerusalen, exclamaba, J e r u ­
salen, que das muerte á los Profetas y apedreas á los 
que te son enviados! /Cuántas veces he querido reuni r 
tus lujos couio la gallina recoge Sus poUuelos bajo sus 
alas, y tú n.) has querido.',, 

Couáiderábase á Jesús como poco afecto á los roma -
nos; pero amaba de veras á sus conciudadanos. En 
prueba de esta verdad podemos presentar aquel discur­
so de los judíos para determinarle k volver al centurión 
un criado que tenia enfermo y que estimaba mucho. 
i>t> creyeron posible alegar un motivo mas poderoso 
que dirigirle estas expresiones: «Venid, es merecedor 
»te que le abistais, poique es amante de vuestra nación. 
I Jesús fué con ellos y dio' la salud al sirviente „ 

JJolorosa mente afectado por la miseria del pueblo, 
Jesús id consolaba con la esperanza de otra vida, al p a ­
so que aterrorizaba á los grandes, á los ricos y á los 
orgullosos con la perspectiva de un juicio final, en que 
caJa unos ría juzgado según sus obras. Queria restituir 
al hoii.b tí á su dignidad primitiva; le ha biaba de sus 
deberes y de sus dereclios. El pueblo le escuchaba con 
avidez y le seguia con afán; sus palabras conmovían, sn 
mano curaba,su moral instruía; predicEÍba v practicaba 
uiia vii tud des.onocida antes de el, y que solamente 
perteneLe á el, á saber. Ja caridad. Pero esta misma 
reputación, estos piodigios excitáronla envidia. Los 
partidarios de la antigua teocracia se alarmaron por l i 
uue\/a doctrina; los Príncipes de los sacerdotes vieron 
su situación aiuenaz'ada; el orgullo de los fariseos se 
Sintió buniiliado; los estribas vinieron én su socorr?, y 
desde eutonoes quedó decretada la p.erdicion dé Jesiis. 

^i su conducta era culpable, si suministraba motivo 
á utia acusación legal, ¿por qué no intentarla descuhier- ' 
tata«nte.^ ¿!'or qu¿ no acusarle de sus acciones y de sus 
discursos púbhcos? ¿Por qué emplci-r contra él subter-
lugws y ardides, perfidias y violencias? Pues asi es 
efectivamente tomo sé procedió contra el Salvador. 

Al recorrer las tristes páginas de este lamentable 
proceso, nos encontramos en primer lugar con el odioso 
empleo de los agentes' provocadores Infamados en los 
tiempos ujodernus, se les infama todavía luutho mas, 
atribuyendo su oi-ígen al proceso de Cristo. Léese en 
ciVclo en el Evangelio de San Lucas, cap. 20, v. 20: Ft 
obscrvanlis miscrunt insidiatores, qui se justos siinu-
Uirent, ut ca)Kirent cvniia sermone, et íraderent illum 
príiici¡mlui et ¡joleslati prws¡dis:'¡\o traduciré yo mis­
mo este texio; cicjaré hablar á un tradu< lor (Uja cxac-
titiid es demasiado conocida, á Mf. Sacy; „<QÍ!io ellos 
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solo buscaban ocaíionés de perderle le enviaron hom­
bres apóstatas, que aparentaban ser gente honrada, pa­
ra sorprenderle en sus palabras, á í i n de entregarle al 
Magistrado y al poder d e l Gobernador.» Y en una nota 
añade el niisnio Mr. ÍJacy: „á ver si se le escapaba la 
menor paLbra condtra los magnate3 y el Gobierno „ 

M . DUPIN. 

{sa ConUmará) 

Consideraciones sobre é! fojo. 

Ineficaces de lodo punto, por no decir ¡ná-
tiles, son las bien meditadas Eyes que tienden á 
!a eslirpaeion de ciertos vicios que cuentan con 
ei favor de la opinión de la mayor parte de los 
hombres, y hasta de aquellos mismos que mas 
interés debieran tener en contener sus funestos 
efectos. Ejemplos mil se podrían citar eií corro­
boración de eiti verdad; pero nadie negará de 
buena foque ninguno se encuentra mas arraiga­
do,en el Criado actual de la? sociedades,que ellu-
jo llevado al estremo que sé advierte, y de ma­
nera tal, que todos los legisladores del mundo 
fuenrarauy débiles para oponer un dique pode­
roso á su fatal progreso. Millares son las vícti­
mas é infinitos los desastres que ocasiona ¡pero 
dónde se encuentra el remolió heroico para su 
curación, cuando las mas bien meditadas leyes 
suntuarias reducirian desde luego á la miseria á 
tintos centenares de artistas que se sostienen del 
lujo bajo distintos aspectos? Si ese vicio estuvie­
se concretado á las clases poderosas, como en los 
pueblos de la Union Americana, el mal á veces 
lallariaensu esceso su curación 6 enmienda; 
mas desgraciadamente se ha estendido á todo ei 
cusrpo social y la mano temblaría al querer des­
correr el velo que cubre los misterios de algunas 
familias, donde reinarla-la paz y ventra mas 
completa á r̂ p haber abandonado los principios 
y costumbres puras de áus padres. Se han creí­
do los hombres insignificantes, sino imitan en 
vestido y gastos á los de superior esfera y po­
sibilidad; todos aspiran á ser mas d%i| que-soa ' 

y le q je'consiguen es desmoralizarse y llenarse 
de amargura el corazón. La novedad en mo­
das, el aparato en lo mas mínimo, y hasta la fi-
íiura del trato, es menester-convencerse que 
hacen una impresión agradable en los sentidos, 
y escitan el deseo natural de la imtacion: el re - ' 
suitado de todo esto yá se refleja en el denso ve­
lo del provenir. Otro día seremos mas estensos. 

Pedro de Salazar. 

AFECCIONES TERIOMÉTMCAS. • 
ABRIL, 

1 D Í A 5 0 . ABRIL 

Harás. Grados. 
1 m 10 
2 t. 14 

/i 0 , f. i2 

•DLÍ %\. 

horas. ' grados. 
^ 7 , la. l o ' 
• 2 .-• í . , H 
i O V , n. 12 

horas. 
7 

10 

loras. 
7 . 
'2-

10 

, DÍA %%. 
grados. 

m. 9 
t. 12 

, ,n.. 10 

DÍA 2-3. ^ • 

grados. 
m. 7 
t., 12 
n. (0 

. . ^ * T - ^ y .« , , *" 
„ • ' - " ^ ' , / - ' 

- •. • í Jii!,^- -

f ''' , ; : • . , , . , í-.* - " • 

54. Ddtñ. S. Gregorio ob.,..^. '^ ff>i 
S Meandro mártir. Esle állnn^ü 1%,¿1 ¿ 
Carbonerofor elejercmo que tu':^- ^,,'^11411^^1^ 
tud: Mema ser obispo y sufrió ei Üartír-io en el 
siglo lll. . ' 

25 Lm. S. Marcos I^mwjeUsía. Oríu^ 
nano de Otrene y ju^jo: fuécoMeriido ñor S 
Pedro: esmko v:no dehssanlos ErMoi 
y svfno el martirio e'^Mfjandria ci año 08 

%6. Mar. Nlra. Sra'delB.en Conseja-y 
^«« 6/e(o mp,^. Natural de Movía y disnpuk 
ae bau Pedx^^ fué su tercer sucesor en íi Tia­
ra Ponti^iu, y sufrió el martirio el año ,96'. 

57. M.er:i Sí Pedro Arwtengoly S\ Anasta-sm 
papel. Este era romano de orpti:fué uno de ks-
mas solícips y gram^^ pmifi^es. íffi la iqlemu 
en el siglo IV. 

; H § r i o . de ía redacción, Tio8,33o m. SEr-̂ ,̂ 

-.u^ 

ii 

i 
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Sección comercial. 
MERCADO DE OLOT DEL DÍA 22 ABRIL. 

PRECIOS. 

Trigo la cuartera.. 66.|AveQa idena., 40. 
Mezcladizo idem.. 60. ArbejaSidem &Sí. 
Maíz idciii 42. Blatgrosál 66, 
Judias idem 64. id. con Arbejas.... 62. 
Fajol idem 38. 
CeLida idem 40. 
Centeno idem...... 52, 
Habas idem. 52. 
Mijo idem.;.. 40 

id, con id, yOrdi,. 48. 
Espeltaidem....... 28. 
Garbanjíosarroba. Í9, 
Arroz idem 24. 

Sección oíiéial . 

Estado de los nacidos y moerlos en esta iHia 
desde el 20 de Abril hasta el 25, 
NACIDOS. 

CHARADAS. 

1-
Aiiaro á mi segunda y mi terccera; 

es nn tipo é^añoi segunda y cuartíi; 
mujer primera y cuarta no quisiera 
que al verla lindar mi mente sé coarta: 
animal es mi -cuarta y mi primera 
tan conocido aquí como en Esparta: 
y mi toé) por ün es raro vicho: 
aguza tumajin,que harto te he dicho. 

2. 
Prima diz que se come, 

tercia se canta, 
y oir al niño gurta 

secunda y cuarta 
Lóá%ombres hacen 

casi siempre mi todo 
sin decir frase. 

TEODORO DE MEMA. 

Solución á las charadas insertas en el n" anterior 

Bl-FE-TE. 

SEGQON GfflERÁL DE ANUNCIOS. 
Pone en conocimi enlo del público la di­

rección de los coches MENSAGEWAS OLÜ-
TEKSES, que admiten recados á precios 
equitativos, asegurando llegarán á su desti­
no con la exactitud que tienen acreditada. 

^ 4 

Venia de terrenos j casas. 
La hay de cuatro casas de campo con sus 
(•orrespondiontes tierras tanto cultivas, como 
hiornias y boscosas, y á mas de una porción 
(le piezas de tierra de labor todo en las inme­
diaciones de esta villa, y de dos casas den­
tro la misma: lo cual se venderá junto ó por 
separado. Dará razón el Agrimensor D, Juan 
Bassols v Estolt. =5?E6 

lO^OO tejas 
de superior calidad hay para vender á un 
diez por cieuto mas barato que el precio 
usual Inf(H:iKarán en la casa Colecta de la 
calle de S. llafael. Se venderán por partidas. 

S4itor fesponsable.--PED&0 PUIG. 

OLOT: Librería é imprenta de Joaquín A. y 
Magester, calle de S. Estevan. 


